










PABLO GARCÍA BAENA y LA TRADICIÓN ÁUREA. 
INTERTEXTOS GONGORINOS y LA MEDIACIÓN 
DE CERNUDA EN TRES POEMAS DE FIELES 
GUIRNALDAS FUGITIVAS 
José Manuel Trabado Cahado 
Universidad de León 
Bajo cl adagio latino de J/ihi! J/OI'IIIIl Sil!) so!e podría agruparsc cl quehacer poético de todo 
pocta quc sabe quc ha de seguir los meandros de la tradiciÖn litcraria, Desdc los inicios de la 
eoditïcaciÖn poélico-retÖrica cl estudio c imitación de los modelos ha sido algo fuertemcnte 
inculcado cn todo aspirante a la gloria litcraria. Sc cxplica así cÖmo la imitaciÓn alcanzÓ gran 
imporlancia cnlas disquisiciones litcrarias de nucslros leóricos <Íurcos'. Si algunos como Ilcrrcra 
habían atempcrat!o la influencia de los clásicos como modclo a seguir a pies juntillas no dcja de 
ser menos cierto que scrá el propio I-Ierrera un ejemplo paradigmático de estudio y rcl'lcxiÖn 
sobre la obra de otros 'j)oetas quc tendrá su reflejo tanto teÖrico -I.as A//olacio//es (15XO)- como 
cn la praxis'. Tampoco tendrá cmpacho alguno en citar textualmcnte versos dc otros poetas den- 
tro de su propia produccí<Ín a modo de homcnaje. Así, por ejemplo, en la composici<Ín "Vfano 










':'Estas líneas son la historia dc una rcnuncia dc Juan i\'latas. A él dcbo la idea y a él cnvío lIIi nuís agradccido pcn- 
slullicnto. 
1.- Para la sucrtc del conccpto dc inlitaciÓn cn las poéticas puedc verse Antonio Villlllova: I.IIs./ite/lres y lelllllS riel 
I'oli/i"/lo gO/lgori/lo. Barcclona, I'I'U, 1992 (2" cd,) pp. 13-43. Asilllismo D. \-l. Darst, IlIIillllio. (l'o!c'lIIicIIS so/Jre 
lo illlilllÒri/l el/ el Siglo de Om). Madrid. Orígcncs, 19R.'\ y Antonio García Cìaliano, Lo it/lilllÒril/ /Jlu'riCII 1'/1 el 
!?el/oÒllliel/ro, Kassel, Reichcnbcrgcr, 1992. Sobrc la imitaciÓn compucsta sc ha hccho ya clÙsico el cstudio de 
remando LlÍzaro Carrctcr: "llIIitaciÓn cOlllpuesta y discíio rctÓrico cn la oda a Juan Cìrial" cn AClldelllill l.irl'/'lIrill 
!?el/l1Ce/lriSIII,I, Univcrsidad de Salamanca, 1993 (rcimprcsiÓn), pp. 193-22:1. 
2.- I'arllun estudio pOl1llcnorizado dcl proccso de imitaciÓn cn la litcratura bucÓlica de 1.lerrcra, iVI" Tcrcsa Rucstcs. 1.0.1' 
,'glogllS de Femlllulo de lIerralf. Flfe/lreS y I('/l/IIS, Barcelona. "!'l!. 19R9. 
3.- Fcmando de \-Icrrera, {'oes/o cl/.\'refllllu/ origil/II{ co/lII,lerll, cd. CristÓbal Cuevas, rvladrid, CÙtcdra, 1%.'\, pp. 206- 
211. 
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Guevara, Manrique, Garci Sánchez de Badajoz, cte. Esto, en contra de lo que pudiera pensarse, 
no era una muestra aislada y ahí está Petrarca con su "I,asso me, chT non so in qual parte pieg- 
hi (Cw/Z.(iIlicrc, LXX), canción en cuyas estancias el último verso de la sirima rcproduce versos 
de Cìuillelm de Saint Gregori, Cavaleanti, Cino da Pistoia, Dan te e incluso del propio Pelrarca. 
Sin embargo, la cila dc versos ajenos no siempre estaba guiada por un afán de imitación u 
homcnaje como son los dos casos que acabo de señalar. Ejemplos de índole contraria son los 
casos de la literatura burlesca que se inscriben dentro de la práctica poética de la parodia'. 
Podrían recordarsc los casos de la anÔnima C({J'{{jico/lledia que sc va construyendo sobre la imi- 
tación erótico-burlcsca del I,a/Jerin!o de Fortuna de Mena" o incluso recordar el capítulo que, 
seglÍn Orozco, dio inicio a la enemistad cntre Lope y Cìóngora al imitar éste de forma burlesca 
un romance que aquél había escrito". 
Sin entrar en el problema de los difíciles deslindes que hay entre traducción e imitaciÔn en la 
poesía áurea concebidos como sistemas de incorporación de un discurso ajeno a la obra propia', 
lo que poseen en comLÍn todos estos ejemplos es el hecho de indicar lo activo que ha sido siem- 
pre el elemento de la intertextualidad en la creación literaria. Mucho antes de que Kristeva al 
abrigo de la explanación de las teorías de B:ìjtin escribiese lo siguiente: 
todo texto se construye COIllO Illosaico dc citas, todo texto es absorción y transforlllación de otro texto. En 
lugar de la nocilÍn de inslcrsnbietividad se instalan la de illlall'xlllalidad, y ellengu:\ie poético se lee. al 
Illenos. CO/lIO doblc' 
ya había una práctica que daba buena cuenta del concepto de intertextualidad tan interesante 
para los estudios de Iitcratura comparada al desplazar la siempre molesta noción de "influencia" 
que suponía una relación binaria entre modelo e imitador amén del carácter positivista que 
impregnaba los estudios comparativos". 
No resulta casual que la noción de intertextualidad se acuñara a partir de la teoría polifónica, 
andamiaje teórico del siempre fecundo ßajtin'''. En efecto, un intertexto supone la incorporaciÔn 
de una voz extraña a la propia enunciación, un retal.O de un discurso ajeno. La enunciación, y por 
ende el texto, no constituye algo cerrado que espera ser decodilïciado COITectamente. Esta visión 
cede paso a otra en la que ellexto se torna encrucijada de voces: el producto literario, y la lírica 
4.- Véase Cìérard Genelte, !'aIÍlIIIJSeSlos. La lila(f/llm ell seg/(/lIlo gmdo, Madrid. Allaya, Allilgura, 'lilllrus. 19R9, pp. 
20 Y ss. 
5.- Para una visión cntre las relacioncs tcxtualcs dc la Gm/jicolI/l'dill y I.lIhailllo de FOr/lllla léansc las p<Íginas dc 
Alvaro Alonso cn su introducción a la Camjico/(/I'tlia, Archidona. Edicioncs Aljibc, 1995. pp. 2R-32. 
6.- Emilio ()ro1.co, 1.111'1' .1' G<ÍlIgllm./i'('lIle a.fi'l'IIle, Madrid, Gredos, 197">, pp. 30-39. 
7.- Sólo a modo dc pcqucJÏa nlllcstra sc pucdc citar los sonctos dc Prancisco dc la 'IÖrrc: "Dc ycdra, roblc y 01/110 coro- 
nado" cd. 1vtaría Luisa Ccrrón Puga, Madrid, Cítcdra (p. 139) Y dc HClllando de AcuJÏa "Dc oliva y vcrdc ycdra coro- 
nado" Varias pocsías, cd. Lnis E Díaz Larios, /'vladrid, C<Ítcdra, 19R2, p. 2,19) con el soncto dc Varchi. "Cinto d'hedra 
le tClllpic in!oJ'llo intorno".lìunbién resulta intcresantc exalllinar los \'ínculos de un soncto de Cctina "Amor, fortuna y 
la nlcllloria csqui\'a" cd. IkgOlia Lópcz Bucno, /'dadrid, Cítcdra eon cl pClrarqucsco "Amor, fOltuna c la mia mcnte 
schi\'a" y vcr cn qué Illcdida sc distancian dc una traducción como la realizada por Enriquc (jarcés. Esta traducción 
pucdc vcrsc cn l'ranccsco Petrarca, (.'(///(:io//em, Introducción dc Antonio Pricto, Barcclona, Plancta, p. 94. 
R.- Julia Kristcva, SeJ//iri/Íl'<I, iVlmlrid, Fundalllcntos, 197X, vol 1, p. 190. 
9.- "I'am los comparatistas el conccpto dc intC!1cxtualidad, dcsarollado dc llllOS quincc alÌos a csta partc. es cspccial- 
mcntc bcneficioso. lle aquí por Iïn un mcdio, pensamos, con quc disipar tanta ~unbigliedad, tanto equívoco COlno ia 
noción dc inllucencia traía consigo" Claudio Guillén, F//(re lo IIJ/O .\' lo tlÍI'l'I'so. IllImd//c<:iri// <1 1<1 lileJ'(/I//}'(/ C(}///I,,//'a- 
tI<I, Barcelona. Crítica, 19R5, p. :J09. 
10.- 1'1 nonlbre (le B:\itin también cs in\'ocado dcsdc el campo dc la lingliística a la hora dc cstablccer una tcoría 
dc la cnnnciación polifónica. Es e1ásico el cstudio de OSll'ald Ducrot "Esbozo dc una tcoría polifónica dc la enun- 
ciación", cn U de<'ir.\' lo diciJo. l'oli/iJ//(a de la 1'J/////cÍ</cirin, Barcelona, I'aidós. 19~(), pp. 175-2~R. 
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." 
contra toda expectativa, también muestra su carácter polifónico". 
Por mi parte asumo los presupuestos de Claudio Guillén a la hora de delimitar el concepto de 
interlextualidad a las cilas y las alusiones" y lo amplio cn oC:L~iones hasta un nivel sinláclico 
como por ejemplo puede ser el hiperbaton en algún poema de García 13aena que muestra la evi- 
dente impronta gongorina. 
:i: * :1: 
Pasando ya al caso concreto de la revista Cántico, marco poetlco donde se forma Pablo 
García Haena, no es necesario repetir una vez más que uno de los detonantes para la creación de 
la revista fue la concesión del premio Adonais a José Hierro por su libro Alegría, obra que mere- 
cerá el comentario de Ricardo Molina en el número 1'1. Suponía Cántico el esfuerzo de un grupo 
de muchachos por ofrecer una renovaeión del lenguaje poél ico que, a su juicio, se había empo- 
brecido desde las filas espadaíiistas y de la Juventud creadora"'. Frente a la urgencia de la denun- 
cia, el grupo Cántico opuso una actilUd guiada por el esmero en el tratamiento del lenguaje. No 
se podía renovar la lírica desde unos presupuestos que atendiesen sólo al campo temático; el cin- 
cel había de labrar la piedra de la palabra para encontrar la esencia lírica en el gusto por la ima- 
gen'.'. De este modo es I~ícil suponer que la (radición literaria con la que entroncan remite nece- 










11.- No obstanle, concebir el car,\cter polifÓnico de un texto en función de la deseripción de las hue!las interlex- 
lllalcs supone un redllccionismo empobrecedor. ;\ este rcspecto nlercce la pcna rccordar los distingos que rcaliza 
Iris Zavala a propósito dc la dilogía dc Hajtin: "La dilogía cs un conccpto bien diferenciado y disla dc scr una 
nociÔn limitada y lija concentrada cn un palimpscsto textual, por una parte, o dc un motivo de palabras y ciuls (y 
autocitas) esencialmente hedonistas que entiende e! intercambio verb,lI escrito como autorreferencial yautollullti- 
plicador cspecular" l.a t){}slIlI)(lemÎdad y MijaÎlllaj/ill. (Jlla l){}éIÎCI/ dÎallÍgÎCII, i\'ladrid, Espasa-Calpc, Colección 
Austral, 199 1, p. 54. 
12.- "pareccn ser oportunas, pues, una scrie de coordcnadas que sirven para detcrminar los usos dc la intcrlextua- 
lidad. Hay dos, a mi entendcr, que sc imponcn con fucrza. Tcncmos presentc, cn prilllcr lugar, una línca cuyos dos 
extrelllos son la alusión y la inclusitÍn. Cierto cs que cxistcn llIuchas posicioncs intermcdias. Pcro cn la pníclica cs 
obvia la dilCrcncia entrc la silllpre alusitÍn o rcminiscencia, quc IIcva implícita prccisamcntc la antcrioridad de lo 
recordado, o la exterioridad dc lo aludido, y cl aclo de ine!uir en cl tcjido mismo del pocma (...) p,lIabras o formas 
o estructuras tenl<íticas ajcnas" C1audio Cìuillén, op. cit., pp. 31 X-319. Cìcnettc sc manificsta dc la siguiente nHlIle- 
ra: "Por mi parte, delino la intcrtcxtualidad, de manera rcstrictiva, como una rclaciÔn dc eoprcscncia entre dos o 
nl<ís textos, cs decir, eidéticamente y frecuentelllCnte, como la prcscncia efectiva de un texto en otro. Su forma 11I,\S 
explícita y litcral es la cita(...); en una forma menos explícita y 11Ienos c,lIltÍnica, e! plagio, que es una eopin no 
declarada pero litcral; en forma todavía mcnos explícita y IlIcnos literal, la alusiÖn, es decir, un enunciado al quc 
relllite neccsariamente tal o cual de sus inllexiones, no perceptible de otro llIodo" op. cit. p. 10. 
13.- Utiliw la edieiÖn facsímil prologada por Abe!ardo Linares y cditada por la DiputaciÔn de CÖrdoba, 19X3. 1-<1 
paginación rClllitc a la secuencia que sigue el volumcn. La nota dc Ricardo Molina puede verse en la pÜg. 14. 
1'1.- Así describe Cìarcía Hacna e! panorama literario en e! que surgiÓ CiÍlI/ico: "Estaba también la lIalllada 
<<Juventud creadora>>, creadora de un cliché de soneto repetido sin fin, en su perl'ccta )' aburrida monotonía. Y alhí 
desde LeÓn, el lremendislllo negro de F\j)(ldwì/l iba a empobreccr aún nl<ís la estcrilidad de Clstilla", "Los poetas 
de C,íntico" publicado en/'ol'sía. ReuniÖn de ,,'IÜlaga de 1974, DiputaciÖnProvincial de ,,'hílaga, 1976, Tonlo 1. 
pp. 143-146 (pp. 144-145). 
15.- Véase la nota de Ricardo Molina en e!númcro I "Decadencia de la illl,lgen", ed. dt.. p. 14. 
16.- Sobre las línens estéticas de CÚlltÎCO, GuilleJ'lllo Carnero, U gl'llliO "CÚlltÎr:o" de C(írdobo. Un I'liÎsodÎo e///I'" 
de 1(/ ItÎs/OrÎ/I de 1(/ IJliesÍl/esfJwìol(/ de I}(}Slglfl'/'I'/I, Madrid, Editor,1 Nacion,lI, 1976, pp. '11-42. Adenl,ís, se ofrece 
en estc estudio un situación de! panorallla poético en el que n,lcitÍ C:íntico que puede cOlllplenlentarse con Fann)' 
Rubio, I.(/s /'l'I'ÎSIIIS fJoéIÎC'l/s eSfJ(/)ìol/ls (1939-1975), Madrid, Turner, 1976, pp. :l5X-361 o cl prÔlogo de la propia 
Fanny Rubio y José Luis FnlcÔ a la antología POl'sí(/ e.lj)(l/ìol(/ ('(JI(II'I//I}(}/'líllell, Madrid, Alhalllbra, 19X2 (2" ed.), 
pp. 39-<!O, De ello también se ha ocupado Julio Calvifio en el prÔlogo H su antología Cin/I}(} CÚllli('o. An/Ologí(/ 
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cn común una prcocupaciÓn por el csmero cn cl tratamicnto del Icnguaje cn cl quc cl gusto por 
la métafora sc convicrtc cnunmotivo comllll. 'n1l vcz cstc gusto por la imagcn y lo plástico cxpli- 
quc en bucna mcdida la mixtura artística quc ticnc lugar dcnlro dcl seno dc este grupo dc jÓvc- 
ncs. Pintura, pocsía y música sc dan la mano en la poética dc Cántico dcsdc su prehistoria" mar- 
cando así las di ferencias con un dctcrminado grupo dc pocsía compromctida. No obstantc lo 
dicho, los inlcrcscs dc la rcvista no sc circunscribían a la propia tradiciÔn lileraria, sino moslra- 
ron pronto un afán dc transccder cl marco nacional; será cuando sllljan los números dedicados a 
la poesía italiana, inglesa, china c incluso a la litcralura gallcga y calalana. Dc cstc modo sc 
obscrva cómo las dircctrices sc orientan tanto hacia la tradiciÔn como hacia la rcnovación. En lo 
conccrnientc a la tradición, una figura quc cstará prcsentc cn la mcntc dc los componentes de 
Cántico va a scr, cÓmo no, Góngora. 
Ya cn clnúmcro 2 dc la primcra época (Dicicmbrc dc 1947, pág. 29) cn las notas quc Ricardo 
Molina dcdica a varios aspcctos dc la crcaciÓn poélica aparccc una sobrc las alitcracioncs: allí 
junIO a Aragon y Dámaso Alonso aparccc cl vcrso gongorino "oo. cl roba lo / guloso dc los cÔn- 
sulcs regalo" quc pcrtcncccn a la Soledad scgunda dc CìÔngora (vv. 100-1(1). Significativo rcsul- 
la la conjunciÓn dc modernidad y tradición cnla sclccciÓn dc los cjcmplos. El motivo común está 
conslituido por cl hallazgo fônico, por la musicalidad del vcrso. Scrá prccisamenlc esa calidad 
musical dcl vcrso gongorino la quc despicrtc el siguicnte comcnlario: "Hay una música quc ilu- 
mina y traspasa cl vcrbo, cuyo cncanto ha sido, quc yo scpa, poquísimas vcccs scñalado -o nin- 
guna. Como sicmprc cs en GÓngora donde hallarcmos cl pcrfccto canon"". 
La presencia dc GÓngora cn la rcvista Cántico no sÓlo scrvía como puntal sobrc cl quc fOljar 
una poélica sino quc, adcmás, cristalizaní cn la aparición .de algunos dc sus pocmas como cl quc 
abrc el númcro 3 dc la primcra época o el soncto quc aparccc cn númcro dcdicado a la pocsía rcli- 
giosa (númcro 5 dc la scgunda época, Dicicmbrc de 1954, Encro de 1(55) quc cstá f1anqueado por 
otros cjemplos de Solo de Rojas, Villamcdiana, Caldenín, Rioja o Espinosa (pág. 2l:\4). 
En los númcros 11-12 (1956) Francisco LÔpcz hSlrada volvcní a poncr cn rclaciÓn a los poe- 
tas de Cántico con la figura de Góngora: "El vocablo esdrújulo que cscogieron como insignia ya 
perfila el senlido de grupo: ellos son gente <<cuila>> en el scntido noble dc la palabra. Todos son 
<<bucnos>> cscritorcs, y digo bucnos porquc su léxico es amplio, su mcláfora viva pcro no dcsor- 
bitada, su sinlaxis poélica, impecablc (oo.) Esto les lleva a coincidir con el viejo maeslro Góngora 
a varios siglos de distancia, sólo que ellos tienen una cicrta tcmplancia y no buscan las exlremo- 
sidades""'. 
17.- Sobrc la illlportancia del clelllcnto pictÔrico pucdc vcrsc Rat:leI L.cÓn. "Cántico ilustrado" cn Gil/lico. 
f{OI/II'I/I(Î<'. Fucngirola. Casa dc la Cultura, 1984 (sin paginar). El clelllcnto lIlusical t;ullbién poscc una enorlllc 
importancia cn la crcaciÓn del grupo CtÍI/IÎw. No ha de olvidarsc quc el grupo cOlllicuza a fOljarse en la tcrtulia 
nlCl<ÍIlI<IIHl dc Carlos López de Rozas. profcsor del Couscrvatorio. En cste scntido resulta gratilÏcante la consulta 
dellihro hOlllenajc quc los lIliclllbros del futuro grupo CtÍlIIÎcO hicicron a Carlos L.Ôpez en donde se cntretejen las 
nUlllerosas nlllestr;\s de pintura. 111lísica y poesía cn anticipo dc lo que va a constituir la cstética dc (,ál/lico. Utilizo 
la cdición facsímil U tibro de f)OI/ ClIr{o.\' cditado por la DiputaciÓn Provinci;ll dc Córdoba y la Caja Provincial dc 
Ahorros dc Córdoba, 1993. 
18.- Esta nota sc rclicrc ni fallloso vcrso del I'olifclllo "infallle turha dc nocllll11as avcs" IV. 39). NO 7 octubrc- 
novielllbrc dc 19'18. p 110. 
19.- "Noticia de los actualcs poetas cordobcses", p. 432. 
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En ese mislllo número Góngora vuelve a ser utilizado por Ricardo Molina COIllO término de 
cOlllparacìÔn a la hora de examinar la poesía de Rafael Porlán: 
En tal ponder;leiÓn registramos el lino tacto del cordobés. Quizri por poseer este grado de virtud tan eordo- 
besa, I'or!rin no alcanzÓ nuuea el rango de gran poeta. Porque la discreciÓn est;Î bien en todo menos en ;lI"1e. 
Aquí se confllnde con la riurea mediocrit;Ls clrisica. Y el menos ponderado de los escritores cordobese [sicj. 
Don Luis de Cióngora, fue e1m;ís insigne de todos (prig. 4:\'1) 
También la tïgura de (;Ôngora es relacionada por Ricardo Molina con Otros poetas como T. S. 
Eliot por cuanto de renovaciÔn presenta su obra. Así explica ;V!olina su alegría motivada por la apa- 
riciÔn de una antología de poetas ingleses metafísicos en la editorial Adonais: "[.a revoluciÓn del 
lengll<\je y del espíritu suscitada en la poesía por T. S. Eliot (revoluciÔn tan radical que se ha com- 
parado al romanticismo) se apoya en la Poética de estos ~"!aestros del XVII, ahora, como nuestro 
UÔngora, en plena actualidad"'" 
Con ello se puede observar cÔmo la revista Cân/it:o auna intereses dispares poniendo en COII- 
tacto la poesía CJue cultiva el oropel verbal con aquella más inclinada a la meditaciÔn. Este sincre- 
tismo de ambas corrientes)1 en Cán/ieo pudiera servir dc ayuda a la hora de explicar la lahor quc 
llevará a cabo García Baena en sus tres poemas de Fieles gnil'l/({ld((s.!itgi/ÍlI((s, 
Tambiéll Cellluda tendrá su prolagonismo dentro de la revista Cân/ico, Tres poemas suyos per- 
tenecientes a Como quien espera el alba aparecer<Ín ell el número 5 (1941S): "Primavera vieja", "El 
andaluz" y "Elegía anticipada", En el número 2 de la segunda época (.Junio-Julio de 1(54) apare- 
cení un artículo de José Luis Cano cuyo título reza "La pasión de la belleza en Keats y en Cellluda" 
(págs, 11S 1-1 ~Q). Además, la ausencia de Cel1luda en un libro de texto preparado por Martín de 
Riquer despierta la queja de Ricardo Molina en una nota titulada "Justicia poética" que aparece en 
el número 4 de la segunda época (Octubre-Noviembre de 1 95t1), Pero en donde se pondrá plena- 
mente de manifïesto la admiraciÔn CJue se le profesaba a Cellluda dentro de las filas de Cân/iel! será 
en el homenaje que al vate sevillano del 27 se dedicÔ en elnlÍmero doble 9-10 (1955) en el que no 
podía faltar la contribuciÔn de Pablo García l3aena con su escrito: "Divagación sobre la Andalucía 
de Luis Cel1luda" (págs. 3R 1-383), Es(e Illímero se inicia con un poema del mismo Cel1luda Ijlu/a- 
do "El César" y que tiene la peculiaridad de ser un monÔlogo dramático, técnica ésta adoptada por 
Cel1luda a partir de las lecturas de poetas ingleses, sobre todo de Robert BrOlvning". No hay que 
20.- N" '1, p. 12, en e1lilcsímil, p 62. 
21.- Muy bienio ha indicado Abclardo Linares en el prÓlogo de la edición facsímil: "A mi modo de ver, lo que <<Cíntico>' 
apol1a a la poesía esp;lIìola es la conciliación de dos tradiciones poéticas distintas, hasta ellos vistas casi COlllO antago- 
nistas: por una pal1e, la poesía literaria (entcndiendo por <<literaria" justamente lo cOl1l1'ario de lo que la generación del 
27 entendía <<por pura", esto cs. una poesfa con imaginaciÓn y anécdota, hella y refinada IÓl1lmllllente); y por otra, la poe- 
sía de experiencia (una poesía de lo concrelo Illunano, ni abstracta ni idcalizadora, vital sienlpre, aunque no siempre vil;l- 
lista, y nlris o menos dada a la introspecciÓn mcditativa y a un subietivismo de índole moral). 
De alguna manera, estas dos tradiciones podrían resumirse entre nosostros, una en e1modelllismo. la otra en la línea 
que va de Luis Cellluda a Francisco Brines, Jaime Gil de Biedma y el Valente de los aííos (,0). 
22.- Así lo escribe el propio Cellluda: "Algo que también aprendí de la poesía inglesa, pal1ieulal11lente de Browning, rue 
el proyeetnr mi experiencia emotiva sobre una situaciÓn dram;Ítica. histlÍriea o legendaria (como en <<Lízan",. 
<<QuelzalclÍall>>, "Silla del rey>>, <<El César..) para que se obietiv;111I mejoJ; l:IllllJ rlnllll;Ítica COJllO plJétiewllente". Eslas 
palabras pertenecen a llis((}/';ol di' 1111 1;1,1'0 (1958) incluid:Ls en l'oC.I'ío .\' !.itC/'IlI/l/'ll (19(,0). cito por 1'1'0.1'0 CIII/I/,II'III, 
llarce!OIl;l. Barral Editores, 1975, P 92:\. En otro lugar se ocupa Cell1uda de la técnica del IllOllfílogo dr;lImÍlico de 
Ilrowning: "en esta poesía funde lo lírico con lo dralll;Îtico, entendiendo lo dram;Ítieo no sÓlo en la acepciÓn corriente 
de! término (...), sino en un sentido m;Ís especial: para nuestro poeta [se refiere a Browniugl. en general. la poesía pare- 
ce by-product de una situaeilÍn o conllicto dramritico, y dada su prefercncia por lo impersonal, expresada a través de un 
persolH\ie o, IIHís raramente, de varios person;\ies. Es decir, que su poesía adopta la forma de un monólogo dram;Ítico, en 
e! cual motivos éticos, psicológicos y subconscientes tOlllasolan la !Öl1na poéticn, y e! efecto se obtiene por eoncentra- 
ciÓu y renuncia a los olllamentos" (lb;d.. prigs. (""'.(,'15.) Sobre c1monlÍlogo dr;lImítico son cl;Ísicas las priginas de Robert 
Langbaulll. "EllllonlÍlogo dram;Ílico: simflatín frente ajuieio" que fOllllnn pal1e de sulibl'O /.I/po('sía dI' lo 1'.ll'a;",,60. 
N /I/IJl/lí/ogo d/'I11/1lÍt;co ('11/11 t/'lldic:icílll;tc/,{//';ol/l(J(II'J'III1,libro de 1<)57. Utilizo la edición Granada, Comares 1<)9(, con 



















l' l' I 
1'1 
! i 






PABLO GARCÍA BAENA y LA TRADICIÓN ÁUREA 
perder de vista que Browning tiene una gran influencia en grandes poetas del siglo XX. 
Paradigmático puede ser el caso de Ezra Pound quien publicó en 1909 una recopilaci6n dc sus 
poemas bajo el significativo título de I'ersollae'" título éste que bastaría para pcnsar en la poe- 
sía de Jaime Gil de ßiedma: Las persollas de/Ferba"'. 
Así las cosas, se observa una doble veta en la tradición lírica que reivindica Cálltico y que 
tendrán, a mi juicio, su importancia en el homenaje gongorino que realiza García Baena en rieles 
guirnaldas fugitivas. 
a)por un lado, cstá la reivindicación de G6ngora sobre todo desde el plano teórico constitui- 
do por las notas de Ricardo Molina. Indudablemente hay que pensar en la mediación que pudie- 
ra haber tenido la Generación del 27 en la recuperación de Cìóngora" 
b) Por otro lado y sin salir del marco del 27, existe una línea poética que atiende a la medi- 
tación y que se constituye en compañera de viaje inseparable de esta tradición alávica de poeti- 
zar que tenía como rango definidor el andalucismo y una manera de tratar la metáfora cuyo hOll- 
lanar estaba en la poesía arábigo-andaluza. 
* * ,', 
Pasando ya al caso más concrelo de Cìarcía Hacna pucde verse cómo estos dos torrentes des- 
cienden la ladera para encontrarse también en el deslumbrante cauce de la lírica del autor de 
Antiguo muchacho. 
I.a inrIuel\cia de CJ6ngora en García Baena ha sido destaeatada por algún que otro crítico. Así 
escribe, por ejemplo, García de la Concha: "Ahora bien, donde más resaltan las características 
anotadas es, sin duda, en el tratamiento que García l3aena hace de la imagen. Subyace a Rumor 
oculto un íntimo bagaje de leclUras gongorinas muy bien asimiladas""'. 1~1I11biél1 Adolfo Sotelo 
Vázquez señala la presencia gongorina en HlllllOr OCII/tO: 
Fid a sí IllislllO, RI/lllor oCl/llo Illuestra su gusto barroquizalltc y cultul"1llista ellhebrado de lecturas t!OIl- 
gorinas (...) García Baena asnllle, no sÓlo la poesía de Góngora, sino d call1ino que lleva al 11Iaestro cor.. 
dobés. (...) Tal vez, incluso, en el tl"1ltallliento de GÓngol"1l y del canlino que eonduce a GÓngol"1l, Pablo 
tuviera en cuenta cI albertiano C(/I y CII/llo y la cacería de illlÜgenes que Lorca practicó cn d poeta dd 
l'oli/i'lI/o" 
2~.- La influencia de Browning en Pound cs señalada por ivlanucl Allllagro Jilllénez. Pnílogo a Ezra Poulld. 
Al/lOlog(III)()(iliclI, Sevilla, Universidad de Sevilla, p. '17. 
24.- Sobre el suieto enunciador en la lírica de (Jil de Biedllla puede verse Aullón de Haro, 1.11 obfll I){}(ifim de (;il 
de IJiedl/l<1, ,vladrid, Verbunl, 1991, pp. 61-7(" en donde se estableeen las pertinentes rdaeiones con Cernuda. 
Brines, Valenle, John Donne, etc. y Pere J{ovira, 1.(/ IJlles(1I di' ./lIill/e Gil dl~ IJiedll/lI, Barcelona, I'<liciolls dd ivlall, 
19X6. pp. ))-62. Talllbién puede verse (Jollzalo Corona Marzo!. "LangbaulII y la actulizaciÓn del pasado COlllO 
recurso en la poesía de Jaill1e Gil de Biedll1a" en AClIls del COl/greso ./lIill/e Gil de IJiedll/lI y SI/ gel/ef'1I1'Ï1Í1/ I)()(ili- 
1.'11, ed. Tlía Blesa, Zar,lgoza, DiputaciÓn General de l\ragÓn, 19<)6, vol 1, pp. 257-267, en donde se pone en rela- 
ciÓn la poética de (ìil de Biednla con las teorí:ls de Langbaulll. 
25.- Véase Eisa Dehennin, 1.11 résl/I:~el/ce de GIII/gllm el 111 giil/Ùllliol/ I",élil/I/e dI' 1CJ27, Paris, Didier, 1962, en 
donde se rastrea la presencia de Góngon! en la obra de Lorca, Geranio Diego, Guillén, y Alberli. 
26.- 1.1I1)(}(',\/lIe.\,/JI/I/ollI dI' 193511 1975, Madrid, Cátedra, In7, p. R07. Tras seíialar dos poelllas -"('gloga de 
Belisa" y "Soneto a la luna" COIllO Illuestras de un poetizar que sigue la estética gongorina, afirllla que en la "(:glo- 
ga de Ilelisa" escrita en liras y en donde se concilian las influencias de Garcilaso, San .luan y Fray Luis: "el sopor- 
te líltilllO de este haz de convergenci:ls es (ìÓngora" (p. ROl). ivluy gongorino le parece a Ciarcía de la Concha el 
desarrollo tan exhaustivo que haee de una Illisllla llIet:íf<Jra García Baena: "Angeles cazadores, ( por los cotos en 
nor de las esferas, (desde sus Jlliradores (lanzaban las prillleras ( flechas de verde luz a las riberas" que le recuer- 
dan desde un punto de visla intertextual el verso de Las Soledades: "en call1pos de zafïro pace estrellas". 
27.- "PresentaciÓn", en CI/lldemos de ,,"sIlIdio y 1.'1/1111/'11. I\CEC, ~ (Abril, 1 (94), p. 11. 
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JOSÉ MANUEL TRABADO CABADO 
Siguiendo con el caso concreto de la "(~gloga de Belisa", poema en el que subyace tácita- 
mente el mito de Céfalo y Procris y en el que el lema venatorio lo conecta con la "Úgloga vena- 
toria" que I-Ierrera incluye en sus Algunas obras de ISR2 y en cierta medida con poemas de 
Jáuregui y el propio Góngora''', podría verse también una imaginería muy del gusto gongorino en 
los siguientes versos, si bien es cierto que no puede establecerse una clara conexión intertextual 
con la obra de Cìóngora, pero el hecho de no arredrarse a la hora de desarrollar la metáfora impli- 
ca una deuda con el magisterio del autor de las Soledades. 
Ilelisa, voladora 
corriÓ tras él por juncias y zarzales. 
Su pclo. quc atcsora 
cloro cu los banalcs 
lazos, rOlllpiÓ. ahogando litoralcs. 
La nicvc quc al cordcro 
despojÓ de lana su vestidu, 
en el espino fiero 
deja un copo prendido, 
lirio de yelo enlHíear florccido'''. 
La lógica en la metáfora es perfecta. La lana, por lo blanco, se compara con la nieve. Un ginín 
de lana se transformaní en buena lógica en un "copo" que al quedar prendido en el espino se con- 
vertirá, siguiendo la metáfora que tiene como vínculo entre el plano real y el evocado la identi- 
dad cromática, en lirio de yelo (de yelo porque previamente había sido comparado con la nieve) 
ennacar florecido. El desarrollo perfecto y malcnJ<ítico de la meuífora, amén de la base mctafó- 
rica nieve:blanco: lana, denota unos resortes léxicos muy del gusto del creador de las Soledades"'. 
Cualquier lector atento está en disposición de aprcsar este tipo de metáfora continuada en la 
obra dc García ßaena del estilo de lo siguiente: 
Las nubes solitarias. eOlllo navíos anclados eu los <Írboles. 
con los Illl\stiles revcstidos dc p<Íjaros crrautcs, pasatJanlcutalllculc 
"Narciso" (p. 1:;:\) 
El recuerdo gongorino persiste en la serie de composiciones 'lile bajo el nombre de Almoneda 
recrean el ejercicio barroco mediante el cual se abandona el versículo de espléndidas resonancias 
para somelerse al claustro lírico de los catorce endecasílabos del soneto. El primero de estos 





28.- Mc reficro a los poelllas dc Juan dc J<Íurcgui "Acaccilllicuto allloroso". Juau de .I<Íuregui, !'oesía, cd. .luan 
:vlalns Caballcro, ,'vladrid. C:Ílcdra. 1993, p. 287-296. Y Luis dc GÓngora la canciÓn "corcilla tClllcrosa" Cancioncs 
y otros poclllas cn arlC Illayor, tvladrid, Espasa- Calpc, Clásicos Castcllanos. 1990, pp. 53-58. En rclaeiÓn con los 
vínculos quc sc cslnblccen entre los poelllas de .Iáuregui y Góngora y su posiblc filiaciÓn con la égloga venatoria. 
véase cl hcrllloso arlículo dc Juan Matas Caballero, ".Iáurcgui. lector de CìÓngora: entre la ccnsura y la illlitaeilín 
poética" cn Rel'is/rl de Lile/'(/Il/I". LVII, I!:\ (1995). pp. :\1-47. 
29.- SÍlllpre citaré por la ediciÓn Pablo Gareía Bacna. Poesía coll/ple(a I 'NO-I CJSO, ivladrid, Visor, 1982. En adc- 
lallle sÓlo cito la p:\gina. El texto dc la Égloga de Bclisa ocupa las pp. :;4-59. 
30.- Escribe Dálllaso 1\ lonso: "YCIllOS. pues, eÓlllo no sÓlo desaparccc lo individual dentro de una idca gcnériea. 
sino ClÍlllo dos conceptos distintos de Illateria rcal asciendcn a ser un solo conccpto estético. una sola illlagen. 
Rcsultan así cn la poética de CìlÍngora unas cxtrañas serics cnlas quc e1clllcntos IlIUY disparcs quedan reunidos por 
una sola designaciÓn (...) Nieve será todo lo quc coincida clln blancura" FI'(I/(Iios y el/.\'(/yos gO/lgori/lo.\'. Madrid. 
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Con dalias de crist;lI. con asfodclos 
nbre Inturde su cnpote Icve 
en In plnzn sin gcnte de los ciclos. 
y un rubio nrc<Íngel lienta la fortuna 
poniendo banderillas cn Innicve 
astndn y norecilb de Inluna.(p:íg. 1 R:l) 
El atardecer se describe en términos taurinos y constituye la superposición astral de la lidia 
desrrollada en los cuarletos. La figura del ángel, símbolo emblemático de Cántico, viene a tra- 
ducir la descripción me~afórica hien del amanecer, como cs el caso de la "Égloga de ßelisa", bien 
del atardecer. Si en la "Egloga" el recuerdo gongorino, ajuicio de García de la Concha, era claro, 
en este caso no deja de suscitar algún vesligio textual del inicio de las So/edades: 
Illedin luna las nlllws de su frente. 
yel Sol lodo los rayos de su pelo (vv. :l-'I)" 
Tanto G6ngora como García Baena están haciendo alusión a t(~I111inos astrales. J.a relación 
que la metáfora mantiene con el resto del texto es muy dil'crente en 11110 y otro. Mientras que 
Góngora se vale de alusión mitológica (se habla de .Iúpiter, quien se había transformado en toro 
para raptar a Europa) para situar cronológicamente sus So/edades, García ßaena mantiene el orbe 
temático del toreo para estahlccer el víneulo entre lo quc sucede cn la arena y lo quc tienc lugar 
en la bóveda celeste. El gongorino "mcdia luna las armas de su frente" se transforma en "la nieve 
astada y florecida de la luna" (obsérvese de nuevÚ la ccuación cromática que realiza García 
Baena en luna:blanco:nicvc) 
De igual mancra en el soneto "Epitalamio" la imagcn del verso segundo "en sortija nupcial, 
prisión suave" manifiesta un marcado gusto barroquizante que permitc establecer filiaciones con 
la obra de Quevedo y Góngora". 
Cìarcía Baena no sólo muestra su admiración por la obra de Cìóngora en la técnica mctafóri- 
ca, sino que además recrea el podcr expresivo que CJóngora supo darle al uso de la palabra esdrú- 
jula. Un buen ejemplo de ello pucden ser los versos del soneto "Claudia" (pág. 191) : "Vierte el 
ánfora líquido cintillo" (v. 5) o "Tórtolas en las cúpulas carmines". 
De igual manera podrían verse retazos dS la sintaxis gongorina como son la fórmula "A, no 
B" que inicia el soneto "Crucificado de San Alvaro" (pág. 1 H9): "Con bárbaro rubí fijo almade- 
ro, 
/ no cedro de Israel en sacra lumbre," o la fórmula "Si A, 13" que puede verse en el soneto 
"Claudia": "Si es corona del sueño breve anillo/ (...) / púrpura fulge en la cruel diadcma". 
En el citado "Crucificado de San Alvaro" los versos: "Trofeo del amor, en el relumbre / que 
el rayo argenla con su pie ligero" también podrían mostrar ciertas reminiscencias léxicas acuña- 
das sobre la poesía gongorina. Baste con recordar la imagen del /'o/ifé/llO: "el pie argenta de plata 
al Lilibeo" (v. 26) que el mismo Góngora no había tenido inconveniente en utilizar de forma bur- 
lesca en un romance de 15S'I cn cl que cl pocta oficia a modo de exclusus amator que en\ona su 
particular parnclausytiroll: 
Qué de noches frÍns 
Clue l!le tuvo el Cielo 
lal, que por eSCluinn 
J 1.- Ln ediciÓn que manejo es Luis dc GlÍngora. Las Soledades. cd. Robert Janlllles. rvlndrid, Castalin. 1994. pp. 
195, 197. 
:l2.- Véase, por cjcnlplo, en cl soneto de Quevcdo: "Rctrato de I.isi que traía una sortija" cuyo incipit reza: "En 
breve drceltraigo aprisionado" sigo In cdiciÓn rraneisco de Qucvedo, f'ol'sía origil/al ClIII/I'lelil, cd. José ivlnnuel 
Illccun. Bnrcelona. I'lanetn, 1990. p 475. Talllbién GÓngora: "PrisiÔn de n<Íc,lI' cra articulndo". SOl/elll.\' ('ollll"ellls. 
ed. Biruté Ciplijauskailé, iVladrid, Castalia. In5, p. 160. 
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JOSÉ MANUEL TRABADO CABADO 
Ille juzgc\ tu perro, 
y alzando la pierna 
con gentil denuedo, 
IllC argenLc\ de plata 
los zapatos Ilcgros,l\ 
La presencia gongorina se trasluce perfectamente en el título de un poema de Antes que el 
tiempo acabe: "Infame turba", que reproduce parte del cndccasílaho cuya sonoridad había lla- 
mado la atención de Ricardo Molina desde las páginas de Cántico". El procedimiento metafóri- 
co mostrado en este pocma rescata una ve/. más resabios gongorinos que desplicgan el poder cro- 
mático al quc la poesía dc García ßaena nos ticne acostumbrados. El pájaro, que simboliza el 
amor ido, es "diana 110rcciendo en el dormido alféizar" (v. 5) o "silenciosa / perla de armonía" 
(vv. 15-16) (pág. 212). 
También podría verse una actitud semejante a la de Cìóngora cn cl tratamiento ùe lo cotidia- 
no. Cìóngora supo embellccer lo minúsculo, lo intrascendcntc. La cecina "purpúreos hilos es de 
grana fina" en el verso 162 dc la Soledad primera, mctáfora ésta que propició la reacción airada 
de .Iáuregui: "Algunas exageraciones usa Vm. tan disformes i desproporcionadas, que no se pue- 
den conportar, como llamar a la cecina dc macho; Purpúreos hilos cs de grana fina"". 
Podría traerse a colación los recllJ'sos de alusión y elusión que Dámaso Alonso vio como pro- 
pios de la poesía de Góngora'" con las matizaciones que a estc plantemiento realiza Robert 
.Iammcs". Cìarcía Baena muestra una actitud en cierto modo scmejante: si el procedimiento cs cl 
mismo (realzar aquello quc pudiera parecer a simplc vista bumildc mcdiantc el uso metafórico), 
la funcionalidad es radicalmente difcrcnte. Poemas como, por ejemplo, "La Calle dc Armas" 
(págs. 111-113) reprcselllan un rescate dc los objetos humildcs mediante un tratamiento exquisito 
del Icnguaje que rcsponde a una intencionalidad eminentemente elegíaca: "como un pavo real 
entreabriendo el ocaso purpúreo de su cola", el azafrán bermejo es "como cabellos cárdenos de 
33.- Cito por la cdición Luis dc Góngora, ROII/III/ces. cd. Antonio Carrciïo, Madrid, CÜtcdra, 19H5, p 140. Véase 
Antonio Vilanova, I.osjilel/les)' los lell/OS dell'olif<'lI/o de GIÎI/go/'(/ (1957), Barcelona. PPIJ. 1992. vol 1, pp. :\ 17- 
329. 
34.- Su funcionalidad cs descrilll así por Pidcl Villar Ribot: "Enlre los Illuchos caracteres de Anles que el liempo 
acabe concluirelllos Illencionando a Illancra de Illodelo dirccto el incio del poellla "Infalllc turba". Elllanado direc- 
talllente de Góngora -"infallle tmba de noctul'llaS avcs" - y sin ninguna explicitación sobre cI origen, Pablo García 
Baena recurre dc una Illanera inversa a la cxpolición, lÏgura quc pcrlllitc la dcscolllposición dc la acción cu Illolllcn- 
tos dc prilllitiva signilÏcación para ir dcspués construycndo dc una fOlma escncialla cxprcsión total dcl poellla. I.a 
frccucntación iterativa dc un a Illodo dc cstribillo quc va dcsaparcciendo, hila cI proccso intrínseco dcl poellla hasta 
Iïnalizar asulllicndo, a través dc consccuentes intcrrogantcs, una conclusión cnfrcntada quc rcconoce la rcalidad", 
cn "rvtcllloria dc una pasión (Antes quc clticlllpo acabc" de Pablo (ìarcía Bacna), cn/lol'I/ de 1'01'SÙI. H (19HO), pp. 
25-30 (pp. 28-29). 
:\5.- Cito por la cdición Eunicc Joincr (ìatcs, /)01.'/11/11'1/10,1' gOl/goril/o,I'. I.os /)i,I'l:l/rsos ol'ologl'licos de I'"dl'() /)1111 
de Ni/ms. "'1 AI/llt/Olo de .1/1111/ de .IIÍ/lreg/li, ~'léxico, Colcgio de tvtéxico, 1960, p. 122. Véansc talllhiénlas pÜginas 
siguicntcs en dondc sc cxpurgan otros cjclllplos. 
36.- /;.I'llIdios y el/sllYos gOl/goril/o.l' op. cit, pp. 92-113. 
37.-1.11 o/J/'(/ !)()élico de /)01/ 1./li,I' de GIÎI/go/'(/ yA/gole op. cit, pp. 50H Y ss.. En cstc sentido cabc rccordar I:1s pala- 
bras dcl propio J;lIlUlleS cn cl capítulo dc su obra titul:1do "prollloción cstética dc lo burlcsco" (pp. 172-179). "Dc 
una Illancra gcucral podclllos dccir quc (odas sus pocsías burlcscas cst;\n cscritas con SUIllO cuidado, incluso con 
cicrto prcciosislllo, lo quc prucba quc la prcocupación cstética no cstÜ nunca auscnlc;" (p. 172). Hay quc rccordar 
quc, scglÎn Janllllcs, cl giro dc lo burlcsco hacia lo artístico ticnc lugar cnlorno a 16().~ con cl romancc "A un tic/Il- 
po dcjaba cl sol". Talllbién ha dc cOlllplctarse lo dicho con cl artículo dcl propio Robert Janllllcs "Elclllcntos bur- 
























PABLO GARCÍA BAENA y LA TRADICIÓN AUrmA 
corsarios turquícs". En cl plano vital r-I rccuerdo qucda tamizado por la imaginaciÓn infantil dcs- 
bordada qucjustilÏca cn cl plano litcrario cluso dc la mct<Ífora o la comparación cmbellccedora". 
Esta influencia gongorina sobrc la poesía de Cìarcía llacna, que estas líneas apresuradas han 
intentando bosquejar, ha de versc complemcntada con la sugcstión quc provocará en su obra el 
influjo poderoso de la obra de Cernuda. Curiosamcntc pucdc advcrtirse que quienes han scñala- 
do certeramcntc la impronta gongorina cn la obra del poeta de CÚntico han pcrcibido también el 
eeo de Cernuda"'. 
El mismo poeta señala la admiraeión que sicnte por la obra de Cellluda: "La primera vez que 
leí a Cernuda, en la primera cdiciÓn dc I.({ re({lidad y el deseo (193(1), fue para mí una revelaci<Ín, 
y crco que para todos los poetas de <<Cántico>> la influcncia dc Cernuda es clarísima y magis- 
tral"-lll, 
Como no podía ser de otra manera, la figura de Cernuda aparecerá en la sccciÓn "Los poc- 
tas" de Antes quc cl tiempo acabc. El poema homcnaje lleva cltílLllo de "Albanio" y en su panc 
final a la vcz quc se alude a la altura poética dc su obra se hace rel'crcncia a su carácter orgullo- 
so y solitario: 
La distancia y los aiìos levantaron 
el Illito de eristal, torre de hastío, 
engreillliento de cisne desdeiìoso, 
el reservado orgullo atrabilario, 
Icycnda de despecho, 
isla, anlli,ìo, monÓculo. 
y se hizo cl silencio, 
el Illar cstaba en medio eOlllo un muro, 
micntnls inlll1l1'cesiblc tu poesía 
doraba frutos en las altas ralllas: 
labor, fidclidad, csfucrl.O, cneendiI11ien[o, 
Illesura, lealtad, dignidad, cegadora 
bclleza, 
virtudes raras cn la selva hispana. 
Pero tus lentos ojos no vicron nuís el sur 
y lutulllba estlÍ Icjos. (p,íg. 234) 
De CClllucla se destaca cl desdén y el orgullo de ser un poeta incomprcndido y despreciado, 
dos rasgos cruciales -a mi entender- para comprcndcr cl papelmcdiador que llevará a cabo tlllO 
de sus poemas en la selección intertextual que tcndrá lugar en los pocmas de la secci<Ín de 
"Excelso muro" de Fieles gllil'//({ld({s.!ilgitÏlYls. 
'nullbién CìÖngora sení otro de los homenajeados en la secciÖn "Los poetas" con el poema 
"LJltima soledad". Si la presencia gongorina plidiera resultar anccdÓtica dcsde un punto de vista 
:\fL- La importancia que lo cotidiano ticne en la poesía de García Haena en destacada por éllllismo en eltraclll'so 
de una entrcvista: "lo cOlidiano licnc una poesía enonne. A veccs he aprovcchado las cosas de tono nllís prosaico 
para e1cvarlas o para ponerlas cn su JUSlo punto. al lado dc olras dClllasiado suntuosas, dcnwsiado Iristes () Illclan- 
eÓlicas, y dar la pequeiìa nota diaria quc tc vuclvc allllulHlo rcal" Entrcvista con Pablo (iarcía Ilaena por Antonio 
Jilllénez MilllÍn cn Fill de siglo, II (1<)85), pp. 2-5 (p. 5). 
:\<).- García dc la Concha escribc: "cl poeta acota lÍmbilos ínlimos, perfilados. a veces con proyección cósnlic'l en 
tensión.l\dopla para cllo la gravcdad eCllludiana -uno dc los hallazgos discursivos dc RUlllor oculto" 011. ei/. p. 7<)<). 
T,Ullbién Adolfo Sotclo rceucrda: "No eran tan solo Gil de Bicdma y la escuela barcclonesa los quc se aJllparaban 
en el magistcrio de Cell\uda, eiÍlI/im y García Baena, por los mismo ailos (tal ve/. antes). se cobijaban a la som. 
bra de I.a Realidad y el Deseo. Bastaría transitar por los poelllas de Aa/igllo 1I11Ie/1lle//II (Madrid, 1<)50), o .Il1l1io 
(1957) para, al aire del Gide dc '.es 1I01/I.,-i/1I/"{'s /erres/res, escuchar el ceo de Cellluda loc. cil. (p. 10). 
40.- Entrevista cilada, p. 5. 
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intertextual (así lo pone de manifiesto la rccupcraciÓn dcl sintagllla "áspidcs volantes" -Solcdad 
pri mcra, v. 41 <)- quc cs reproducido por García Haena: "A pcsar luego dc áspidcs volantcs") todo 
lo contrario puede decirsc de aliento vital que impregna todo ellJolllcnajc. Se perfila la figura de 
un pocta solitario e incomprendido cuya única posesiÓn es su orgullo: "El orgullo te queda". El 
fracaso cortesano que expcrimenta CìÓngora y quc alcntad la escritura de Las Soledadcs cstá 
rcl'crido en los siguicntcs vcrsos: "el rey mezquino y cl valido inútil / vanaglorias, insidias, aban- 
donos" (pág. 236). Esta última soledad dista dc ser una contemplaciÓn distanciada dcl mundo 
cortesano. Lejos dc emboscarsc cn cl frutallJuCrlO dc POlllona, clholllcnajc de García ßaena sitúa 
a GÓngora cnuna soledad dc tipo existencial quc ronda el nihilismo". 
Quizás también la lluctuaciÓn métrica del pcntasílabo, lJeptasílabo y cndccasílabo siga las 
dircctriccs formalcs marcadas por la silva barroca aun a pcsar dc quc, cn prucba dc ostcntaciÓn 
libérrima, prcscinda dc la atadura fÓnica con quc Góngora anuda sus vcrsos: la rima. Contrasta, 
si cabc, esta actitud cn cluso de la métrica si se compara con el pocma siguiente "Jardín galan- 
tc". El caucc métrico elegido cs cl alejandrino, vcrso que procede de cantcra modcrnista, tan cvi- 
dcntc cn la obra de García Daena y que se legitima en cste pocma a partir dcl Juan RamÓn modcr- 
nista objcto del homcnaje. En ambos casos podría insinuarsc una vcrsificaciÓn imitativa que 
rinde culto desde el plano formal al hOlllenajeado. 
Sin salir del marco dc csta sccciÓn, en el inicio dcl poema "!vlcmoria del olvido", dcdicado 
a Emilio Prados, podría observarsc una cxcclcncia mctafórica y sintáctica quc no dcscarta el 
cjcmplo de la práctica gongorina. 
, ~~~ 
QuizÜs si por la orilla brilladora, 
pie desnudo, bajara 
donde leve seda el l11ar pl isa, 
fulginís l11agnolia catedral al reverbero 
brufiido de otros días, 1110nte oscuro, 
lasciva roca HlIlalllc enamorada 
ante la luz total absorta en dicha. (pÜg. 231) 
Otro dc los aspcctos importantcs cn la producción de García ßacna pudicra intcrpretarsc, a 
mi juicio, como una inllucncia de Cernuda en la técnica poética. Se trata de la adopciÓn del 
monólogo dramático que Cernuda comienza a utilizar, como se ha indicado, por inllujo de la lec- 
tura de Robcrt Hrowning a partir de 1<)47 con la publicación de Como quien cspcra cl alba". Al 
mcnos dos de los poemas de Mientras cantan los pájaros publicado en 194R, un solo año dcs- 





41.- Se podría atisbar una cierta sel11ejanza entre los finales del poel11a "Góngora" de Cernuda y la "Últillla 
Soledad". Así dice el últil110 verso del poel11a de Cernuda: "Nulo al fin, ya tranquilo, entre su nada". Cito por Luis 
Cernuda, !'oesío CllIIIJllelll, eds. Derek Harris, Luis tvtaristany, tvladrid, Si rucia, 199'1 (2' ed.). El poel11a "Cìóngora" 
ocupa las pp. 330-332. 
42.- Luis tvlaristany divide la poesía de Cernuda cn dos etapas cuya bisagra sería la Guerra Civil. Enla prilllera de 
ellas Cernuda participaría de los presupuestos estéticos con lunes a la Gencraclón del 27 y se pondría de nmnifies- 
to la influencia surrealista que entroncaba con el ROlllantieisl11o. En la segunda elilpa, se agudiza la inlluenci,l 
ronuíntica que tiene C0l110 norte la poesía de Wordsworth, Browning, Eliot y Yeals: "Esta líltillla influencia Ise refie- 
re al ROl11anticislllo] puede apreciarse asil11islllo en la segunda fase, si bien en ella la progresiva asil11ilación de 1:1 
poesía anglosajona (,..) había de extrel11ar la singularidad de la suya propia y, a la vez, 1110derar algo la expresión 
de su voz íntillla, con la adopción de forl11as narrativo alegóricas, en espccial e1l11onólogo dralllático. Por otra parte. 
se advierte Ull progresivo ensanehal11icnto de base intelectual de su poesía, fruto de una consciente tentati va por 
recoger y representar en ella el dOlllinio 1110ral de la experienci,l" Luis ivlaristany. "La poesía de Luis Cernllda", en 
I.lIis Cel'l/lIda, ed. Derek Ilarris, tvladrid, Taurlls, Serie El Escritor y la Crítica, 1977, pp. 185-202. En otro lugar (p. 
199) se alude al poel11a "Góngora" cuya illlPortancia scfialarenlos a continuación para explicar la nrediación dc 
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técnica del monÔlogo dramático por parte de Cernuda. Los poemas a los que me refiero son 
"Llanto de la hija de Jcphté" y "Verónica", que vienen a dramatizar episodios de orgien bíblico, 
con lo que sc demostraría que el elemento religioso, tan presente en Cántico, no constituiría una 
eorteza temática, sino que era algo esencial en la poesía de este grupo"'. Como quiera que sea, en 
estos pocmas sc tratan temas ya habituales en la poesía dc Garda Baena, sÔlo que se introducen 
de una forma distinta, más distanciada, por cuanto de objetivaciÔn presenta la técnica del mOI]()- 
logo dramático. En este scntido podría afirmarse que ambos poemas constituyen el contrapunto 
formal que comparte las mismas inquietudes temáticas con otros poemas de contenido mucho 
más confesional. La figura lírica se constituye en una suerte de máscara quc filtra la propia voz 
del poeta y que éste puede o no asumir. Escribe Álvaro Salvador: "Gran parte de la poesía con- 
temporánea sigue apresada en este magno ventriloquismo, en esta prolifcraciÔn dc voces vicarias 
que inauguró el romanticismo y consolidÔ la poesía victoriana"". 
La inllucncia gongorina en Fieles gllil'l/aldosjitgitivoS''' se hace patente sobre todo cn la sec- 
ciÔn "Excelso muro". Antes de nada, cabe señalar que se pueden apresar huellas gongorinas más 
allá de los confines de esta sección. El título que lleva otra de las sccciones "Tres violas del cielo" 
reproduce el primer verso del madrigal quc Góngora escribe en 1616 con motivo de la mucrte de 
tres hijas dcl Duquc de Fcria-"'. 
Como ya se ha anticipado, Fieles gllil'l/aladas jitgitivas cstá constituido por once secciones 
que constan, cada una de ellas, de trcs pocmas. En cierta manera este libro supne una fragmen- 
tación temática de la materia lírica quc, al ticmpo que desarrolla registros poéticos precedentes, 
va progresando al hilo del homem\je litcrario y la amistad personal. El embrión de csta estructu- 
ra podría verse en el libro Antes que el tiempo acabe en donde la estructura se apoyaba en una 
división tripartita: "El amor", "Las ciudades", "Los poetas". Estas tres secciones combinan sus 
csfuerzos en la configuración trimembre tic "Excclso muro". 
Ya de entrada la sección "Excelso muro" aparece dedicada a uno de los más insignes gongo- 
ristas: Dámaso Alonso. La distribución que presenta la materia lírica de estos tres poemas se 
incardina dc lleno en la tradiciÔn lírica áurca obcdcciendo al tópico del "Menosprecio dc corte y 
43.- Guillermo Carnero escribe que la poesía religiosa en el Grupo Cántico presenta tres líneas. La tercera línea es 
aquella "poesía de eOlTelnto religioso prescindible: uso de elementos dc liliación religiosa para expresar senti- 
mientos o ideas que podrían haberse objclivado de otro modo. El caso más claro es Pablo GarcÍa Baen'l (p. 41). 
Más adelante escribe: ""Veníniea>> es, lo mismo que el <<Llanto>>, un pocn\a que ha de ser leído de manera simbó- 
lica. No estamos ante un texlO de inspiración religiosa; en la figura femenina que le da título ha querido el poela 
presenlar un caso de amor imposibilitado por la coacción y la violencia (...) No hay problemática rcligiosa en este 
libro ni lampoco en Rumor oculto. En los poemas en que existe un correlalo religioso. éSle es totalmenle prescin- 
dible: sirve panl expresar y poner de maniliesto sentimientos o ideas que no son de índole religiosa" op. cit. p. 70. 
El mismo García Baena protesta contra la concepción del elemento religioso como algo superlicial en su obra: 
"Pienso que uno de nlis maestros ha sido la Iglesia Calólica, la liturgia. Desde pequeJ10 he asistido a los aClos nor- 
males en una cuidad de provincias: procesiones, olicios dc Scmana Santa, y todo aquel boato que entraba por los 
sentidos e indudablemenle poscía una alta espiritualidad, desde niiïo hizo en mi una Inella tremcnda. Luego, la lec- 
tura de la Biblia. Todo eso tiene gran importancia cn mi obra. Algunos han querido ver en ello solamente una cor- 
teza, pma tratar los temas religiosos desdc un punto de vista distinto; creo quc no, que siempre existe un fondo espi- 
rillml. por mucho csplcndor que se despliegue cn capas pluviales, bordados, dalll1áticas, algo ll1ucbo ll1<1s profun- 
do" entrevista citada, p. 4. 
44.- Prólogo a Roberl Langbaum, op. cit., p. 28. 
45.- Cito siempre por Pablo García Bacna, Fiel"s gllil'l/(/ldtr.l'.filgi/il'(IS, tvtelilla, Rusadir. 1990. La sección "Excelso 
muro" OCUP'I las páginas 2:\-27. 
46.- I.uis de Góngora, C(/I/ciol/es)' o/ros poem(/s en {Ir/e o/(/)'oJ'. ed cil. El texto est,j en la pÜgina 191. No resulta 
ocioso recordar el car~íclcr elegíaco de In composición gongorilla ya que, en cierta manera, sirve como aguja para 
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alabanza de alelea", valiénelose e1d título e1c Fray Antonio de Cìuevara. De esta manera se cxpli- 
can los títulos dc los dos primcros pocmas: "El Campo" y "L.a Cortc". Sin cmbargo, no basta con 
acudir a la tradición áurea y a la convcnción pastoril para explicar este desco de bLÍsqueda del 
campo, lejos e1c las insielias cortcsanas. Esta claro que ambos poemas, lejos de constuir un alien- 
to confcsional, rcproduccn una concicncia ajena que actLÍa tamizando cl mcnsajc lírico. Surge 
entonccs el personaje bistórico de Góngora sobre el cual sc proyecta el verbo poético en un pro- 
ceso que intenta aunar la poesía subjetiva y objetiva tal y como habían hceho Browning o 
CeJ'llud;r:'. 
La oposición campo/corte constituye lUlO dc los ejes axiales dentro de la escritura de las 
Soledades y csta oposición sc había podido atisbar ya cn los famosos tcrcctos e1e 1609. Es, en 
efecto, en cstos años dc 1609 cuando se produce una circunstancia vital que cxplica cLÍanto de 
honda raigambre vital poseía el artificioso artesonado dc las Soled({de.\"". 
Habría que rclaeionar a ambos poemas, quizás, con la situación anímiea que Cì6ngora atra- 
vcsaba en tOlllO a 1621-1623 cuando Cìóngora no vc la Corte ya desde afuera tal y como sucedía 
en épocas anteriores, sino que la visión es la dc un desengañado cortesano que muestra lo vano 
de sus prctensiones.". Será también ese mismo momento cl que reproduce Cellluda cn su poema 
"G6ngora" incluido en COII/O quien espem el ({Iha. Efectivamente en el caso de Cellluda existe 
una evidente simpatía entre su propia circunstancia y la que había vivido G6ngora por las fcchas 
indicadas. Indigencia, incomprensi6n y orgullo de su obra son elemcntos quc provocaban ellter- 
manamiento de Cellluela con la figura de Cìóngora. Dc ahí que el pocma se revele como una cxpe- 
riencia de autoanálisis objetivado\". Señala .luan Cìoytisolo: "Erguido con la vcrdad dc su palabra 
ante su país y sus compatriotas, CCJ'lluda crcyó en los LÍltimos años que, a su muerte, su obra cae- 
ría en el voluntario olvido para resucitar quizá, lucgo, esterilizada y aséptica, en manos de quie- 
nes, él en vida, le hicieron objcto de su desdén y escarnio. Estc destino p6stumo del artista (1Iá- 
mcsc G6ngora, Mozart o Rimbaud) obsesionaba literalmcntc a Cellluda"". 
Ya sc ha dicho quc la distribuci6n Campo/corte responele a una e1ispositio que establece 
Cì6ngora en los tercetos de 1609 y que se continLÍa en las Soled({des, y que el scntimiento gene- 
ral esbozaelo, sobre todo cn cl poema "La Cortc" recrca la situación anímica de los sonctos que 
Cìóngora cscribc cntre 1621 y 1623. En este LÍltimo dato es donde intCl'viene la mediaci6n de 
CCJ'lluda, pues él también había retratado a un Cì6ngora inmerso en plena crisis dc cortesano des- 
engañado. 'J;lI11bién la técnica de prcscntaci6n cstá relacionada, a mi entender, con la usada por 
Cernuda. Ya se ha visto c6mo no cs nuevo para García Baena el arti ficio del monólogo dramáti.. 
co. Sin embargo, hay que precisar que en este caso no se sigue el canon de Browning o Cellluda, 
hecho que sí parecía darse en los ejemplos de Mientras cantan los pájaros. El mon61ogo dramá- 
tico se fragmenta cn trcs unidaeles: "Campo", "Corte" y "Rincón nativo". Los dos primeros 
47.- Roben Langbaum, op. eil., pp. 15X y ss. 
4X.- Véase Emilio Orozco. /,'/1 101'1/011/11.1' "So/edlldes>> de (ìlÍ/1gol'll, Granada. Univcrsidad de Granada. 1969. pp. 
21-49 cl capítulo "Espíritu y Vida en la creaciÔn de las "Soledades>> gongorinas (Por qué se escribieron y por qué 
no se terminaron)". También ba de verse Robert Jalllllles, 01'. cil., pp. 276-290 englobadas bajo el epígrafe "VisiÔn 
tdgiea del conesano". y José María ~vlicÓ. /.IIjÌ'lIgUI/ de /11.1' So/edlldes, Barcelona, Sirmio, 1990. pp. 103- 122. 
49.- Este sentimiento de desegaíio puede verse en los sonetos titulados "En la capilla estoy y condenado". "Calllina 
mi pensiÓn con pies de plomo" ,"De la Merced. Seíiores. despedido", "Sopla rabiosamente conjurado" "Cuantos 
Ic,r;arc llJ:is bierros cl bado" cswdiados por Roben Jammcs I.({ o/Jf'(f l'odticII."o!,- di., pp. 276 Y ss. Los sonetos puc- 
den verse en la ed. de Ciplijauskaité en las pp. Illl, 249. 251 Y 253. respectivalllenlc. 
50.- "En términos generales, podelllos decir que en el monólogo dramático aCllía una conciencia, intelectual o bis- 
tÓrica, que supera todo <Ímbito reivindicado por el hablante. Esta conciencia es la traza del pocta en el pOCIll:l; y cs 
también el polo que atrae nuestra proyecciÓn. pues descubrimos en él la imagen de nuestra propia coneienci,\" 
Roben Langbaum, op. cit., p. 17R. 
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siguen el molde métrico del soneto; de hecho se trata de dos composiciones formadas por cator- 
ce endeeasílabos pero que no presentan rima y poseen una estructura retÓrica definida por la anti- 
distribuciÓn. El tercer poema supone un grado mayor de acercamiento personal y el substrato 
modernista cobra un creciente protagonismo hasta el punto de imponer el alejandrino como 
metro. 
Si los dos primeros poemas presentaban una dispositio marcada por el t6pico áureo del 
"Menosprecio de Corte", el tercero responde a la figura del poeta exiliado que canta a su tierra. 
He aquí otro punto de conexiÓn entre Cernucla y GÓngora a través de una imaginería modernis- 
ta. Córdoba queda asimiliada al tipo de la mujer fatallÏnisecular: "Hermosa sí lo eras, pero ruin 
y turbia"". I.a belleza satánica se diluye en la metáfora brillante. Pero además Cernuda aparece 
también en la recuperación intertextual del título "Rincón nativo". Escribe Cernuda en el poema 
"Cìóngora": 
Hal'lo de los aíios tan largos lIIalgastados 
En perseguir fOl'luna lejos de Córdoha la llana y de SUlIIlll'O excelso 
Vuelve al rincón nativo para morir tranquilo y silencioso". 
Estos versos bien podrían haber servido de resumen para cltríptico que recrea Cìarcía Baena. 
Indudablemente el "excelso muro" que da título a la secci6n de Fieles guirnaldas fugitivas y que 
sirve como colof6n del último poema titulado precisamente "Rincón nativo", remite al sintagma 
que utiliza Cernuda asociándolo al "excelso muro". Ambos ejemplos, claro está, recuerdan al 
soneto gongorino de 1585: "jOh excelso muro, ob torres coronadas!" en el que el poeta canta a 
su cuidad natal. En el poeta que canta a su cuidad proyectan tanto Cernuda, poeta en el exilio, 
como García Haena su propia actividad poética. También García Baena se haya afectado por otro 
exi lio: aquél que marca el tiempo y no la distancia. Su poesía posee una nota fuertemente elegí- 
aea y es que no hay que olvidar que C6rdoba consituye para García Baena el Edén de infancia 
perdido, el paraíso clausurado al que el tiempo no le permite regresar". Como ha demostrado 
muy bien Joaquín Roses en el poema "G6ngora" existe un subtexto que remite a la voz del vate 
cordobés: "Bajo el poema "CìÓngora" existe un subtexto formado por la voz del autor de las 
Soledades".". En García Baena sucede lo mismo, sólo que el problema se complica porque son 
al menos dos las voces que entran en un diálogo intertextual: la de G6ngora y, como estoy inten- 
tado mostrar, la de Cernuda. 
Los versos de Cìarcía Baena: 
Bella sí y deseada. Pero yo te hice mía 
y te muré en dianl:lnte, lapidario que talla 
en hoato palahras para aderezo tuyo. 
52.- Véanse r"lario Pral., I.a (,'ame, la /l/I/erle y el diablo en la lilel'<lll/I'<I J'(JI/uínli(,'a, Caracas, Monte Avila, 1lJ6<). 
Lily Litvak, !';mli.l'/IIo{in de siglo, Barcelona, A. Bosch, 1<)7<); Hans Hinterl-!auser, Fin de siglo. Figl/l'<Is )' /l/ilo, 
Madrid, Taurus, I <)XO; Erika Bornay, I.as hijas de Ulilll, Madrid, Cátedra, 19<)0. Más referencias pucden ohservarse 
en cl al'lículo dc Luisa Cotoncr Cerdó, "rciina y angélica, un acercamiento a la imagen de la mujer en Manuel 
Machado", en ínsl/la, (\OR-(\09 (1997), pp. 22-29. Agradezco a Maycla Paramio la amahilidad que ha tenido al faci- 
litaJ'llle las opol'lunas indicaciones hiliogn\Jïcas. 
53.- ed. cit, p 330. El suhrayado es nlío. 
54.- Sohrc esto cscrihí unas líneas en José Manuel Trahado Cahado, ",Jardines de dicha y paraísos c1ausurados. La 
evolución del mito cdénico en la poesía de Pablo García Ilaena" en Mi((l.\'. VII Congreso internacional de la 
AsociaciÓn Espaíiola de SellliÔtica celehrado en Zaragoza dcl 4 al 9 de Novicmhre de 19%. (en prensa) 
55.- Joaquín Roses, "Códigos, poética y ética cn "Gongora" de Luis Ccrnuda", cn G/o.\'a, 2 (199 1), pp. 271-2XX. 
En cste artículo sc estudia pOJ'lllenorizadnJllente el poellla que sirviÔ, a mi entender, COIIIO IIIcdiaciÓn para el hOllle- 





































































JOSÉ MANUEL TRABADO CABADO 
recuerdan no poco el verso de Cernuda en donde escribe: "El poeta cuya palabra lúcida es como 
diamante". El propio Ce1'Jluda utiliza la figura del neblí: "Como un neblí que deja el puño duro 
para buscar las nubes'/ Traslúcidas de oro'allá en el ciclo alto" que había sido sugerida por un 
pasaje de las Soledades (11, 745-748). García Baena hará lo mismo con el sacre (Soledad 1I, 750), 
si bien resaltará su estructura f6nica mediante la aliteraci6n: "adunco sacre torvo" marcando así 
la distancia frente a su origen gongorino, Otro aspecto que separa la expresi6n de Cìarcía Baena 
de las Soledades reside en el hecho de que esta referencia a la cetrería dista de ser un ejercicio 
de ekphrasis que Góngora planteó en su fragmento venatorio; el motivo surge aquí a raíz de una 
comparación que se complementea con un segmento yuxtapuesto: 
cumu garra de cÓlcra. adunco sacre torvo 
quc el corazÓn rasgara golcanle en balajcs. 
Las referencias intertextuales también se pueden atisbar en el poema "La Corte". Los versos 
Dcsdén y luto de la ccremunia 
donde grifai\n l\\ano de privado 
reparte la camaz dc privilegios 
hacen referencia a la actividad cortesana en la que los pretendientes -CJóngora uno de ellos- se 
esforzaban por conseguir algún tipo de privilegio que le permitiera alcanzar un vida acomodada. 
Sin embargo, interesa señalar que en el sintagma "grifaña mano" se advierte un rastro gongori- 
no en el adjetivo, que había sido usado ya por Cì6ngora en sus Soledades y, cmiosamente, en el 
mismo fragmento en el que se narra la actividad de la cetrería: 
que del infcr'ior peligro al SUl\\O 
apela, entre los trÓpicos grifai\os 
que su eelíplica ineluyen 
repitiendo confusa 
lo que tímida excusa (11. 918-923), 
Sobre el adjetivo "grifaño" señala Díaz de Ribas en sus Anotaciones: "Es voz deducida de la 
toscana grifagno, que significa arrebatador, o de rapiña, No la he visto usada en nuestro idioma 
sino de D. L."."'. Este préstamo también es usado por G6ngora en otro soneto de 1619. Se trata 
de un soneto bm\csco dedicado a la muerte de Miguel de GU7.mán, hijo del Duque de Medina 
Sidonia, cuyo verso noveno dice: "Ministro, no grifaño, duro sí"". Ambos pasajes pudieron moti- 
var la presencia de este adejetivo en el poema de García Baena: en cuanto que referencia al 
mundo de la cetrería comparte el mismo universo temático que el "sacre" del poema "Rinc6n 
nativo" (ambos mantienen relaciones intertextuales con la Soledad segunda); por otra parte, en 
cuanto que hace referencia al ministro, cabe relacionarlo con el verso del soneto burlesco, 
Otro vestigio gongorino se encuentra en este poema en los versos: 
esperan el favor dcl cnrl\\csí 
lagarto. In vcnern, la eneol\\ienda 
t:lImendieanles en portÓn jerÓnimo. 
Aparte de lo inusual de la acentuación aguda y esdrújula, sobre todo si se tiene en cuenta la 
práctica en el endecasílabo ámeo, llama la atenci6n la expresión "carmesí lagarto" que hace alu- 
sión a la espada que llevaba el hábito de la Orden de Santiago. Se puede encontrar la misma 
sinécdoque en un romance de Góngora de 1597: "Quién es aquel caballero / que a mi puerta dijo: 
Abrid'? cuyos versos 45-49 dicen así: 
5(,,- lbl\\o la ciln de la ediciÓn de Roberl Jammcs, p. 572, 
57.- ed. cil, p. 243, 
45:ì 
....,:,....'õ....,.......~~~~....'I:"::.-"''r_""''':.c''r~., 




PABLO GARCÍA BAENA y LA TRADICIÓN ÁlJREA 
Cìcntil-holllbrcs hicc a muchos 
sin scr Rcy, a Illucho di 
csraldarazos sin darlcs 
el lagnrto cnrl1lcsí.'~~ 
Es posible que este romance de 1597 haya influido si quiera de forma mínima en la concep- 
ción del poema "I,a Corte". La figura quc cnuneia el romance es una figura bufonesca que rela- 
ta a lo burlesco las insignias de sus armas: 
Los cUaJ'Iclcs dc 1I1i cscudo 
lo pucdcn scr dc un jardín: 
un cspino y dos romcos 
y cuatro llorcs dc lís. 
jQué vcrdc soy dc linajc! (vv. 13-17, ptÍg. 271) 
El motivo herÚldieo también aparecc cn cl pocma "La Corte". Allí los prctendicntes preten- 
den mostrar las armas de su familia. Succde que, a diferencia de Góngora, no se hace desde una 
perspcctiva burlesca: no hay un yo bufonesco que pregone a los cuatro vientos sus antivalores 
como podía hacer Góngora a la altura dc 1597. La aetitud que refleja Gacría Baena está mÚs cn 
consonancia, ya sc ha dicho, con el cstado anímico del desengaño cortesano y vital quc Ic suce- 
de a Góngora alrededor de 1620. A esta veta moral, añade Carda ßaena otra de tipo satírico que 
remite a los tercetos de 1609. Sabido cs que la sMira no asume los antivalores burlescos como 
hace la burla, sino quc, por el contrario, los fustiga desdc una perspcctiva quc toma como marco 
rcferencialuna ideología prctcxtual"'. El rctrato crudo de la babilónica corte atiende a la detcni- 
da descripción de los escudos en tanto quc elementos capaccs dc conscguir un sincretismo entre 
lo caballeresco degradado (alusión al tOllleo y relación dc las armas de sus escudos) y lo mÚs 
puramcntc cortesano (consccución de privilegios que intentan obtener "cualmcndicantes en por- 
tón jenínimo). Sólo así se explica que las armas quc pucdan IÏguradamcntc cxhibirsc por parte 
de los pretendientes sean también los cstandartes de su indigencia e ignomina: 
Arma parlantc cl hambrc cn e1tOI11CO, 
la vilcza y la cnvidia cualÏclando 
los gincos losangcs dcllinajc 
cspcran el f<lvor dcl c<lrmcsí... 
Muy gongorino, a mi juicio, resulta la aposición metafórica y cl hipérbaton del verso "Arma 
parlante el hambrc cn c1torneo" (el hambre (es) arma parlante en el torneo). Se puede corrobo- 
rar en este verso la fusión del código caballeresco (arma, torneo) con cl cortcsano cn donde la 
figura del pretcndiente es descrita bajo cl adjctivo cultista "parlante". 
Los vcrsos: 
1<1 vi Icza y la cn vid ia cuartclando 
los gineos losangcs dcllinaje 
,'iR.- cd. eit., pro 270-27:1, los vcrsos sc cncuentran Cn la r. 272. En otro romance, éstc dc 1596, quc Ilcva por tílll- 
lo "A Don Pedro Vargas, a cuya casa iba a jugar algunos días" (pp. 267-2(9) aparccc también lo siguicntc: "Sin 
duda cl lagarto rojo, / que os marca la Illcjor partc / dcl pccho, cuando pcrdéis, / os da bocadas 11I01Ïalcs" (vv. 33- 
36) 
59.- Escribe Lía SchlVartz: "Desdc mi perspectiva scmiÓtica (...) lo quc impolÏa es sciïal;lr quc la protcsta de rcfc- 
rencialidad cs una de las convcncioncs dcl génclO: una dc las marcas tcxtualcs dc la stÍtira es prcsentar como rci'c- 
rcncial -conlO "rcal"- las rcprcscntacioncs dcl Illundo que, cn cfecto, esttÍn ancladas en ideologías pretextuales" 
"Porlllas dc la poesía satírica cn el siglo XVII: sobrc las convencioncs del género", en 1:'<1(/<1 de ()m. IV (19R7), 










JOSÉ MANUEL TRABADO CABADO 
rcprescntan un atrcvimicnto estilística que bien pudiera haberse fraguado en el crisol gongori- 
no: el verbo "euartelar" construido sobre cl término "euartcl" (cada una de las divisiones que pre- 
senta el escudo) vienc a incidir cn la búsqucda conscientc del elemento cultista que explica la 
aparición del término "losange" (en hcráldica "Figura del rombo colocado de suerte que uno dc 
los ángulos agudos queda por pie y su opuesto por cabeza""') o el uso sumamcnte delicado dc la 
cxpresividad fónica conseguida mediantc la aliteración "gineos losanges del linaje". En todo se 
aprecia un afán barroquizantc, una búsqucda de la musicalidad conscguida a base de una cuida- 
dosa sclccción léxica. 
La huida de la Corte y el ansia de la recupcración del espacio arcádico sc observa en los últi- 
mos versos cn los quc no falla si quiera la alusi6n tópica a la siesta''': 
Al mirabel del .llamo me vuelvo 
vístalllc Avis SlI verdor en siesta. 
Sc observa adcmás como la reiteración dc los foncmas 11/ y Isl contrasta dcsdc el plano for- 
mal con la aspereza del fonema Ixl asociado al mundo cortesano. La imbricación entre forma y 
contenido es total. 
El poema "El Campo" eonstituyc la otra cara de la moneda; cs la antítesis de "La Cortc". 
Entre ambos existe una oposición tcmátiea y temporal ya quc, micntras quc en el poema "La 
Corte" sc habla desde un presente desengaiíado, en "El Campo" sc intenta reeupcrar un pasado 
que ya no volverá. En esta línea podría argumentarse que ese reducido huerto cn el quc no falta 
siquiera la fuente remite, por un );aJo, al huerto de los tercelos de 1 ô()<), y, por otro, a uno dc los 
temas recurrentes en la pocsía dc García Baena: la pérdida del paraíso. 
Sc observa, una vez más, la proyceeión de las propias inquietudes sobre la figura histórica 
de G6ngora: 
Un viejo corlinaie de vcrduras 
cs ahora aqucl campo en mi menlOria; 
basas dc la hierba que los crespos pinos 
sombría noche criban del boscaje 
en agreste proscenio laureado. 
(,Viví aquel día?.. 
Si bien es eicrto que sc pucde estar aludiendo al tópico de la "vida es suciío" indicado suein- 
tamentc por Julio Calviiío"', se podría aiíadir que posiblcmcntc csta imagen pueda estar sugcrida 
por Cernuda: 
Y<l se resigna n ver pasar la vida tal sueño inconscienle 
Que el alba desvanece, a amar el rincón solo 
Adonde conllevar paciente su pobreza. 
También en estc caso existc una diferencia cntre Cernuda y García Baena. Cernuda rctrata a 
un G6ngora que renuncia a su sueiío cortesano apartado en su retiro micntras que Gareía Haena 
cede la palabra a un G6ngora que recucrda en canto clcgíaco su paraíso perdido. 
Piel a su poética, García Haena recrea un huerto con una nota dc scnsualidad conseguida a 
través de la superposición dc la fucnte con la figura femenina de la diosa ]>omona, divinidad que 
presidc los huertos: "Los frutalcs senos 1 de aldeana Pomona colorada", "la nieve Ilameantc por 
ÓO.- Tomo la definición del /)icc:!(I//(/r(o de lo Real Acodel/lio/~'.\'fJl/lïolo, 21' ed., 19<.>2, s. v. "Iosang<:". 
61.- Para las i'u<:nles bucólicas del tópico de la siesta, !VI' Teresa Ruestes, l.os églogo.\' de Ferllolldo de lIerre}'(/". 
OIJ. c:!1., pp. 257-258. 
62.- "Pablo García Baena y la dimensión daliva dellengu.\i<:", en íllsulo 5:l4 (1991). p. 11. 
~~. ...~~~-::~....~,.....~.- ..~.'~ 
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PABLO GARCÍA BAENA y LA TRADICIÓN ÁUREA 
la líquida / y tórrida bandeja, invita al goce, / a las carnales gulas...". Esta sensualidad, que podría 
dejar verse en el Polifemo al descrihir a una Sicila feraz: "Sicilia, en cuanto oculta, en cuanto 
ofrece / copa es de Baco, huerto de Pomona: (vv 13R-138), recuerda al jardín modernista, espa- 
cio simhólico propicio para la culminación amorosa"', Estc jardín modernista podría considerar- 
se como el impulso primigenio que está tamizado por la obra gongorina (el "Iisnojero arroyo" del 
huerto de los tercetos de 1609, las descripciones de Sicilia en ell'olif'eJ/1o, la continua ekphrasis 
en las Soledades) e incluso, atendiendo a la auscncia del elemento humano, por el Paraíso cerra- 
do de Soto dc Rojas"'. 
En resumidas cuentas podría afirmarse que la presencia gongorina resulta clara en estos tres 
poemas de Fieles glliJ'J/({ldas jilgitivas. La trayectoria anterior de García Haena mostraba como 
una de sus dircctriccs un gusto por la imagen amén de referencias intcrtextuales y un tratamicn- 
to de lo cotidiano quc podrían ser similiares a la poética gongorina. Nada tiene esto de particu- 
lar si se cxaminan los números de Cántico cn los que la presencia de Góngora se pone de mani- 
lïesto sobre todo en las notas de Ricardo Molina, El homenaje que García Baena dcdica a 
Góngora en su poema "Última soledad" da buena muestra de la ,ilÏción del poeta dc Cántico a la 
ohra del creador del Polif'elllo. Es en ese momento dondc pueden establccerse una visión del vate 
áureo que entronca con otro pocma de Cernuda incluido en Como quien espera el alba y que lleva 
por título "Góngora". La técnica del monólogo dramático sobre la que se basa el poema dc 
Cernuda está aprendida de Roben Browning y, a mi juicio, García Haena la incorpora en 
Mientras cantan los pájaros (1948) en dos poemas: "Llanto de la hija de Jephté" y "Verónica". 
En cierta mancra esta técnica pervive en rieles guirnaldas fugitivas. I.a fragmentación del libro 
cn once secciones trimcmbres conlleva la nccesaria fragmentación del "yo" lírico. En la sección 
"Excelso muro" la enunciación cede ante la premisa dcl Illonólogo dramático que se fragmenta 
en tres tiempos: los dos primeros marcados por una dispositio corte/aldea que recrea el aspecto 
vital de Góngora en la línea que arranca en los tercetos de I Ó09 y se continúa en las Soledades 
para alcanzar el desengaño vital en un grupo de sonetos escritos entre 1621 y 1623. Los recucr- 
dos intertextuales sohre los quc se amparan amhos pocmas rescatan distintos pocmas gongori- 
nos: las Soledades, un soneto de 1619, un romanee de 1597, reminiscencias -quizás- del l'olifemo 
sabiamente asimiladas a la temática propia, etc. El espíritu que los alienta hay que buscarlo en la 
propia reelaboración del tema recurrente del paraíso perdido que es frecuentemente asimilado a 
la cuidad natal"j y que sirve como vínculo con Góngora. Ambos la erigcn en protagonista de SllS 
vcrsos: el excelso muro gongorino de 1585 prcsta el título a la sección al tiempo que sirve como 
colofón. La inmortalización de la ciudad natal que Góngora rcaliza en su soneto explica la rela- 
ción poeta-cuidad en "Rincón nativo": 
Mas cn duro jaspc se inscriben nuestros nombre 
para sicmpre. nupcialcs, los vínculos csdrújulos, 
mientras te ycrgucs fría y dcsnuda en la almena 
dc aqucl cxcclso muro. 
Si García Baena marca lIna determinada distancia con respecto a la cnunciación del poema 
en "El Campo" y "I.a Corte" , consecuencia de recrear la circunstancia histórica dcl pcrsonaje 
protagonista, en el tercer poema -"Rincón nativo"- se intrinca en el terrcno de la ambigiiedad y 
63.- Véase para lodo esto Lily Litvak, "Sinlbolismo floral cn Jardines lejanos", cn /ÒS/I{(fÏo /90(). iv/odel'lli.l'o/ll, 
oll([rqllislI/II y./ill de siglo, Barcclona, Anthropos, 1990, pp. 21-3X. 
64.- Sobn: el clcmento dcseriptivo de la naturaleza en Soto de Rojas, véase la introducciÓn de Aurora Egido a Pcdro 
Soto de Rojas, P([r(l/:1ïI cerrado p([ro 1I/lIcI/IIs, J([rdilles ([/Jier/os I){/ra /lOCOS. l.oslÍ'(/gl/l!'II!O.I' de Adollis, ed. Aurora 
Egido, Madrid, Cátcdra, 19X l. También la introducciÓn correspondicnte de José Fernándcz Dougnae al P([raíso 
(,'OIlIl'II/([do, Granada, Edicioncs A. Ubago, 1992. Complétese con el trabajo de M. J. \Voods, Tl1e Po!'! ([1/(I/l1e 
N(/(lIl'lI/lI'orld ill (lit' A!i!' (~rG()lIg0I'll, Oxfonl, Oxfonl Universily l'ress, 197X. 
65.- Véase cl poema "Córdoba" de JlII/e.l' 'lile el/ieJ//po ((c((be, pp. 220-222. 
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JOSÉ MANUEL TRABADO CABADO 
el distanciamicnto histórico no es tan claro. Se produce así una mayor posibilidad de asunciôn 
del mensaje lírico: lo atemporal del poema aunado a un cauce expresivo propio (el alejandrino 
frente al endecasílabo de los dos poemas anteriores) bosquejan una mayor cercanía de "Rincón 
nativo" al corpus global de la poesía de García Baena. En la dialéctica ohjetivo/subjetivo del 
monólogo dramÚlico podría afirmarse que el carácter objetivo prima en los dos primeros poemas, 
mientras que en el tercero posee más importancia el elemento subjetivo. "Rincón nativo" cons- 
tituye, a mi entender, el engranaje entre el homenaje conseguido desde la intertextualidad y el 
orbe temático propio que profundiza en las relaciones Córdoba-Paraíso tratado con una imagi- 
nería modernista que conecta la cuidad natal con la figura de la mujer fatal de la literatura fini- 
secular. Si la huella gongorÎna se observa en la dispositio, estado anímico recreado, intertextos y 
relación cuidad-poeta, también se deja sentir en el tratamiento del lenguaje que se traduce, por 
ejemplo, en el complejo hipérhaton de los versos 6-13 en cl poema "El Campo", más dificulto- 
so si cahe de interpretar por las interferencias entre el plano real y el evocado: (Pomona/fuente). 
Refleja asimismo una concepción del lenguaje cultista el esfuerzo por una selección léxica suma- 
mente esmerada: el cultismo del adjetivo en "sáxea fuente" o los términos vegetales como "aula- 
ga" o "mirabel" o los heráldicos "gineos losanges"r,r,. Existe un afán de descubrimiento de las 
posihilidades líricas del lenguaje, sobre todo en "El Campo" y "La Corte" que responden a una 
clara voluntad de homenaje. Podría afirmarse que en los dos primeros poemas opera una pro- 
yección de la voz lírica sobre el person,\ie de Góngora, con las consiguientes repercusiones for- 
males, mientras que en el tercer poema "Rincón nativo" tiene lugar un proceso inverso: la pro- 
yección de Góngora sobre la voz lírica pero sin dejarle protagonizar enteramente la enunciaciôn; 
de ahí que la sintaxis pierda el gusto barroco y la selección léxica se amolde a la dicción moder- 
nista. Es una asimilación del Góngora del soneto jOh excelso muro, oh torres coronadasl a la 
poética de García Baena mientras que anteriormente se dramatizaba una experiencia exclusiva- 
mente gongorina: su desengaño en la corte. En estos tres poemas existe un movimiento de renun- 
cia y apropiación poética que se mueve en las coordenadas barroca y modernista. A lo complejo 
de las relaciones entre poeta y poesía viene a sumarse la consideración de que no es sôlo la pre- 
sencia de Góngora la que hay que desentrañar en estos tres poemas. El fenômeno de enunciaciôn 
lírica adquiere un carácter enteramente polifónico si atendemos a la presencia diluida de Cernuda 
que actúa como un mediador a la hora de actualizar ciertos elementos presentes en la obra de 
Góngora. Su poema "Góngora" bien pudo haber funcionado como brújula en este homenaje poé- 
tico. Esto es más comprensible si se tiene en cuenta que García Baena escribe un homenaje a 
Cernuda en donde se trazan perfiles similares a los que había retratado el propio Cernuda en el 
personaje de Gôngora: orgullo e incomprensiôn de su obra, la soledad última en la que se sumen 
ambos genios creadores intervienen como puente que permite unir ambas riberas. Si la huella 
gongorina es perceptible desde el plano formal -las alusiones intertextuales son evidentes- la de 
Cernuda actúa en un segundo plano, sugiriendo el título de "Rincón nativo" y actuando en el pro- 
ceso de inventio a la hora de recrear ciertos pasajes de Góngora. Se aunan así corrientes líricas 
dispares: poesía formal que sigue el dictado cultista de Gôngora con una poesía de reflexión que 
discurría por las sendas que había transitado Cernuda. Con ello García Baena actualiza la poesía 
de Cìóngora mediante el recurso de la cita textual o del remedo formal. Los intertextos rescata- 
dos pasan a formar parte de un marco textual diferente y establecen un diálogo con otros quc, aun 
siendo del mismo autor, distahan de relacionarse por lo alejado de su cronología y por lo di fe- 
rente de la motivación ,mímica que alentaba el proceso de escritura. Esa lahor de descontextua- 
Iización y recontextulización supone un hallazgo de secretos pasadizos inadvertidos, una lectura 
66.- Para biS repereusiones que tiene dentro de la polémiea gongorÎna el uso del hipérbaton así eomo los neologis- 
mos es de consulta obligada .Joaquín ){oscs. UI/a jJoética de la oscl/ridatl. I.a reCellciÔI/ crítica de las Soledadcs 1'1/ 
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y reescritura"J de In obra gongorina mediatizaua por la labor de otro poeta -Cernuda- convenien- 
temcntc adaptada a la cosmovisión propia. 
Apéndice. 
El Campo 
Un viejo cortinaje de verduras 
es ahora aquel campo en mi memoria; 
basas de hierba que los crespos pinos 
sombría noche criban del boscaje 
en agreste proscenio laureado. 
i'yiví aquel día? Los frutales senos 
de aldeana Pomona colorada 
-la mies de oro, del oriente aljól'ar- 
trofeos desciñendo la cenefa 
en sáxea fuente baña y arde casta 
la nieve llameante por la líquida 
y tÔrrida band~ja, invita al goce, 
a las carnales gulas... Yo, el vicario, 
Sileno de sotana en las aulagas. 
La Corte 
ExangÜe el Austria apenas si sostiene 
el catól ico orbe como un guante. 
Desdén y luto de la ceremonia 
donde grifaña mano de privado 
reparte la carnal. de pri vi legios. 
Arma parlante el hambre en el torneo, 
la vileza y la envidia cuartelando 
los gineos losanges dellin<~je 
esperan el favor del carmesí 
lagarto, la venera, la encomienda 
tal mendicantes en portÔn jerÔni mo. 
i. y es este el valle, aquello Manzanares'! 
Al mirabel del álamo me vuelvo: 
Vístame Avis su verdor en siesta. 
Rincón Nativo. 
Hermosa sí lo eras pero ruin y turbia. 
y te invoqué de lejos cuando me preguntaron, 
1I0rándote perdida y te rogué, sumiso 
amante que ya teme leteos en la noche, 
y espera el abandono y es el ascua del celo 
como garra de cólera, adunco sacre torvo 
que el corazón rasgara goteante en balajes. 
67.- "El verbo ,decr>> tenía, para los antiguos, un significado quc Illcrcec quc rccordclllos y rcsaltelllos con vislas a 
una comprensiÓn de la pnicticn literaria. ((Lecl'>> es también (<recoger)), (<recolectan>, <<espiar)), <<reconocer las hue- 
llas)>, ((coger>), (<robar)), <<Leer>> denota, pues, una participaciÓn agresiva, tina activa apropiaciÓn del Olro, 
<<Escribir>> scría ,dcer>> convertido en producción, industria: la escritura-Icctura, la cscritura parngrallltÍtica sería 1;1 
aspiración a una agresividad y una participación tolal" Julia Krislc"a, SelllilÍlirn O/). cit., vol 1, pp. 236. 
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:.r; 
Bclla sí y dcseada. Pcro yo tc hiec mía 
y te l1luré en diamante, lapidario que talla 
cn boato palabras para aderezo tuyo, 
sabicndo de tus urnas eaducas de sobcrbia, 
dc tus lúbricas ovas ahogando linfas claras. 
Mas cn el duro jaspe sc inscriben nucstros nombrcs 
para sicmprc, nupcialcs, los vínculos esdrújulos, 
mientras te yergues fría y dcsnuda cn la almena 
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